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TURISMO NOTICIA

Tomás Carrasquilla 
y la ruta mágica de 
Santo Domingo
En el pueblo “revivieron” un plato que el escritor comía 
en su infancia. Seguir sus letras es una aventura.

Por MIGUEL OSORIO MONTOYA 

 

En una conversación con 
la escritora culinaria So-
fía Ospina de Navarro, 

Tomás Carrasquilla añoraba, 
como algo perdido para siem-
pre, un exquisito plato de su 
infancia. Recordaba que lo ha-
bía comido en Santo Domin-
go, su pueblo natal, en donde 
ejerció como sastre y fue con-
tertulio, bebedor de aguar-
diente y organizador de fies-
tas. Lamentaba que “La gallina 
enjalmada”, aquel manjar, hu-
biera desaparecido hasta del 
recuerdo de sus paisanos. Pero 
anhelaba el jugoso sabor, la 
fina cobertura de grasa de cer-
do, la crocancia del apanado.  

Han pasado ochenta años, 
diez meses y dieciséis días de 
la muerte de Carrasquilla. 
Pese al largo tiempo, su nom-
bre no ha caído en el olvido. 
Hace dos años, un suceso par-
ticular, cuasi milagroso, tuvo 
lugar en Santo Domingo. 
Atraído por el escritor, un vi-
sitante llegó al pueblo; no 
conforme con recorrer las ca-
lles y haber visitado la casa en 
que nació Carrasquilla, entró 
a El Cafecito de Tomás, un lo-
cal agradable, iluminado y 
perfumado a tinto. Quería 

música, meriendas con ídem, 
bureos bailables y cantables, 
piezas de prendas, invitacio-
nes a gallina y a rellena, cami-
natas al carreteo con tertu-
lión, recitaciones en los puen-
tes, caravanas de señoras con 
todas las zalamerías, coque-
teos, alegatos y chismes”.  

Carrasquilla, en sus 82 
años de vida, escribió nueve 
novelas y 24 cuentos. Una de 
sus obras cumbre, Frutos de 
mi tierra, la terminó de re-
dactar en Santo Domingo, 
cuenta la periodista Claudia 
Arroyave en El pueblo de las 
tres efes. Aprovechando el 
sosiego de su pueblo, se en-
cerró para concluir la obra 
en la “quietud arcadiana de 
mi parroquia, mientras los 
aguaceros se desataban y la 
tormenta repercutía”. 

El escritor, con su típica 
ironía, llamó a Santo Domin-
go el pueblo de las tres efes: 
frío, feo y faldudo, una califi-
cación que luego se adaptó a 
muchos pueblos. Pero llamar 
feo a Santo Domingo es in-
justo. Las casas del parque, 
con coloridas balaustradas, 

se conservan como a co-
mienzos del siglo XX: pare-
des gruesas de tapia, tejados 
de barro, jardines coloridos.  
  
                  * * *                                                                                
El Cafecito de Tomás, donde 
se recuperó “La gallina enjal-
mada”, está a cien metros de 
la casa donde nació Carras-
quilla. La casona, ahora trans-
formada en museo, se está 
convirtiendo en lugar de pe-
regrinación. Lectores de Ca-
rrasquilla llegan de todas par-
tes para conocer los orígenes 
más remotos del escritor, ver 
la cama en donde alguna vez 
durmió, la mecedora que, hoy 
lacerada por el paso de más 
de 80 años, lo soportó en los 
últimos tiempos de su vida, 
enfermo y ciego.  

Así como la casa de 
Faulkner es lugar sagrado para 
sus lectores, que llegan a Mis-
sissippi con sus libros bajo el 
brazo, a la de Carrasquilla, en 
la esquina sur del parque, arri-
ban lectores conmovidos. Án-
gela, una de las guías del mu-
seo, recuerda la visita de un 
alemán. El hombre se sentó en 

 
                   * * * 
Santo Domingo está encumbra-
do a 1.975 metros sobre el nivel 
del mar. Fue fundado en 1778 so-
bre unas colinas que suelen es-
conderse tras la neblina. Ahí na-
ció Carrasquilla en 1858, mucho 
antes de que el tren pasara cerca 
del pueblo, abriéndose paso en-
tre las montañas. En 1876, luego 
de cuatro años en Medellín, el 
escritor en ciernes volvió a su 
pueblo. Sin demasiado por ha-
cer, y entregado a la lectura y al 
ocio, ejerció como sastre, un ofi-
cio que mediocremente había 
aprendido en la ciudad. En el 
tiempo sobrante, junto a Fran-
cisco de Paula Rendón, su mejor 
amigo, diseñaba y decoraba alta-
res para rituales religiosos; esta-
ba en primera fila en la celebra-
ción de las fiestas populares.  

 ICQC 2018-20

una vivencia particular: co-
mer algo típico de los tiempos 
del autor de Frutos de mi tie-
rra. Como nadie recordaba 
qué se comía en aquel enton-
ces, varios dominicanos se 
dieron a la tarea de releer a 
Carrasquilla, ahora prestando 
especial atención a la gastro-
nomía. También se volcaron 
sobre sus cartas y su autobio-
grafía. Y redescubrieron “La 
gallina enjalmada”, el añorado 
manjar del escritor. Fue una 
resurrección culinaria.  

La redentora del plato es 
Catalina Botero, una de las 
fundadoras del Cafecito de To-
más. Hace dos años está inves-
tigando sobre ese plato. Cada 
día trata de perfeccionarlo, 
siempre siguiendo la descrip-
ción que hizo Carrasquilla. La 
gallina, por ejemplo, va acom-
pañada de cidra, que en los 
tiempos del escritor brotaba 
hasta en los solares.  

 —Hemos hecho mil ensa-
yos de la gallina—dice Catali-
na—: el problema es que ya 
nadie recordaba el plato y solo 
lo hemos reconstruido a partir 
de lo que dijo Carrasquilla. Era 
una receta que se había perdi-
do por completo.  

Además del plato resu-
rrecto, Carrasquilla se pasea 
por el pueblo como si estu-
viera vivo. Su estampa, de bi-
gote espeso y anguloso, de 
mirada fija e irónica, está re-
presentada en pinturas, por-
tarretratos y murales. Su 
alma parece haberse queda-
do cautiva en ese poblado de 
calles empinadas.  

Así como la casa  
de Faulkner es lugar 
de peregrinación, a  
la de Carrasquilla,  
en la esquina sur  
del parque, arriban  
lectores conmovidos. 

En una carta de la época, 
describe cómo el pueblo, ale-
gre, estaba viviendo un verano 
que animaba las almas y los 
cuerpos de los dominicanos: 

“Ha habido un chinquismo 
permanente de paseos con 
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Varios de los 
habitantes del 
municipio han 
vuelto a leer a 
Carrasquilla 
para 
redescubrirlo, 
poniendo 
atención a la 
gastronomía. 
La casa en 
que nació y 
vivió el 
escritor 
(detalle) es 
hoy un 
museo. FOTO 

DONALDO 

ZULUAGA

Iniciativas privadas y públicas 
han ayudado en la reconstruc-
ción literaria e histórica de Santo 
Domingo. Cada vez es más fre-
cuente que lleguen turistas a se-
guir los pasos de Carrasquilla. 

EN DEFINITIVA   

el patio interior, luego del re-
corrido. Entonces comenzó a 
llorar. Cuando le preguntaron 
si le sucedía algo, respondió 
que hacía años quería visitar 
la casa del escritor. Había 
cumplido un sueño.  

Santo Domingo, al igual 
que Mississippi, se puede reco-
rrer con los libros de Carrasqui-
lla bajo el brazo. La prodigiosi-
dad de la tierra, rodeada por el 
Nus y el río Nare, salta a la vis-
ta. En Simón el mago, el narra-
dor describe cómo el fango, 
luego de un aguacero, fertiliza 
los plantíos: “Desaguaba por la 
pendiente aquella, formando 
cauce de negro y palúdico fan-
go, que fertilizaba los lulos, las 
tomateras, el barbasco, allí na-
cidos espontáneamente”.  

En ese mismo relato, cuan-
do el protagonista se lanza a la 
quimera de volar, describe el 
paisaje: “De él volaríamos al 
‘Alto de las Piedras’, que domina 
el pueblo por el sur, y del Alto… 
a la región. La elevación debía 
ser simultánea”. De haber vola-
do, Simón habría señoreado la 
capilla, construida a finales del 
siglo XIX, las colinas que ro-
dean el pueblo; más lejos, agu-
zando la vista, habría colum-
brado los corregimientos de 
Porce, Versalles, Santiago y Bo-
tero y, más allá, el camino al 
mundo: el río Magdalena.  

Por ese río llegaban los li-
bros que Carrasquilla pedía de 
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UNA ESTRATEGIA POR EL TURISMO

Los procesos turísticos de Santo Domingo se 
han hecho de la mano de la Gobernación y 
su programa Antioquia es Mágica, que selec-
cionó 20 pueblos para promocionarlos este 
año. Desde la Gobernación se ha apoyado la 
consolidación de la gallina enjalmada y, junto 
con sus chefs, han capacitado a Catalina Bo-
tero, de El cafecito de Tomás. Por su parte, la 
alcaldía ha desarrollado Santo Domingo es 
Mágico de la mano del gobierno departa-

mental. “Tenemos un pueblo que no se co-
noce, que tiene todo el potencial. Nuestro 
parque es uno de los más bonitos de Antio-
quia, con casas muy bien conservadas. 
Queremos que vengan y nos conozcan”, 
dice el alcalde Mario Alberto Monsalve. En 
El Cafecito de Tomás se ofrece también el 
de mi Dios, la bebida preferida de Carras-
quilla: un tinto “envenenado” con aguardien-
te y acompañado de chicharrón crocante.  

Francia y España. Junto a Pa-
cho, su mejor amigo, los devo-
raba a la par que participaba 
de tertulias. Carrasquilla lle-
vaba una vida particular en 
Santo Domingo. Cuentan que 
poco se le veía durante el día 
y solo salía a la caída del sol. 
Pasaba el día encerrado, le-
yendo. Cuando la oscuridad 
entraba, salía de su guarida y 
tertuleaba con gusto.  

Algunos de sus libros se 
conservan hoy en su casa mu-
seo. Allí está la Biblioteca del 
Tercer Piso, fundada el 6 de 
octubre de 1893. En su crea-
ción participaron Carrasquilla 
y Pacho, que no se perdían el 
menor acontecimiento del 
pueblo. Cuenta la periodista 
Claudia Arroyave que los so-
cios de la biblioteca eran per-
sonajes ilustres del pueblo, 
que para el 20 de noviembre 
de ese mismo año ya habían 
reunido 212 pesos para la com-
pra de los primeros libros.  

La biblioteca ha pasado 
por seis salones durante sus 
128 años de existencia. Hoy 
está en la casa museo, pero de 
sus 3.200 libros quedan 
1.080. En sus constantes tras-
teos se perdieron 2.000, pero 
quedan algunos invaluables, 
como ediciones de Don Qui-
jote de la Mancha, las novelas 
de Pérez Galdós o los poemas 
del Siglo de Oro. Todos esos 
textos, hoy manchados y has-

ta derruidos por el paso de 
los años, llegaron por el Mag-
dalena y subieron en mula 
por estrechos y sinuosos ca-
minos de herradura.  

Esos libros de vanguardia, 
algunos de ellos en francés, 
alimentaron lo que más tarde 
escribiría Carrasquilla. Las le-
tras llegaron hasta el Nordes-
te y calaron en su mente. Lue-
go escribió su obra, conside-
rada un “milagro” brotado en 
esas agrestes montañas.  

No en vano, el escritor 
Eduardo Escobar lo conside-
ró un “Shakespeare monta-
ñero”. En el estudio “Tomás 
Carrasquilla y los críticos co-
lombiano del Siglo XX”,  Pa-
blo Montoya resalta cómo, a 
pesar del lenguaje coloquial, 
la obra del dominicano goza 
de universalidad, lo que la ha 
mantenido vigente.  

 
                     * * * 
A cuadra y media de El Cafeci-
to de Tomás está el local Me-
morias de la Montaña. Su pro-
ducto estrella es ¡Qué te To-

más!, un café premium ilus-
trado con la figura más recu-
rrente en Santo Domingo: la 
de Carrasquilla. Julián Busta-
mante, uno de los socios, es 
admirador del autor de La 
marquesa de Yolombó:  

—Más que un escritor, 
Carrasquilla era un filósofo. 
Logró meter en su obra toda 
la antioqueñidad y la hizo 
universal.  

Julián, mientras prepara 
un ¡Qué Tomás!, cuenta que 
hace dos años está exponien-
do A la diestra de Dios padre y 
Simón el Mago a los turistas. 
Estudió teatro en la Universi-
dad de Antioquia y montó una 
obra de cada relato. La idea de 
Julián, que comenzó antes de 
la pandemia, hace parte del re-
nacimiento de Carrasquilla .  

—¿Saben qué?—dice, 
mientras sirve el café hu-
meante—hemos presentado 
la obra ante un público de 38 
y 40 personas. Cada vez vie-
ne más gente a hacer la ruta 
de Carrasquilla.  

Esa peregrinación ya exis-

te. La Alcaldía, con la ayuda de 
la Gobernación y el programa 
Antioquia es Mágica, está en la 
construcción de una ruta ca-
rrasquillera. Los asistentes 
pueden visitar los sitios men-
cionados en la obra, como los 
cerros y el cementerio; des-
pués, degustar la gallina enjal-
mada y hacer la digestión a la 
diestra de Dios padre, en la 
presentación teatral de Julián. 

La resurreción de Carras-
quilla ha sido la de Santo Do-
mingo. Ante los ojos de los do-
minicanos se abre una nueva 
puerta, la de vivir una aventura 
literaria, la de habitar dos mun-
dos: el tangible, real, a veces 
triste y desengañador, y el má-
gico, ensoñador, de las novelas 
de Tomás Carrasquilla  ■

La gallina enjalmada acompañada de la ensalada y recubierta de tocineta.  FOTO CORTESÍA


